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El estudio del cambio técnico se ha convertido en una de las preocupaciones centrales 
de la historiografia económica contemporánea. La literatura existente sobre la materia, 
especialmente a partir de 10s d o s  sesenta, se ha visto incrementada de manera espectacular, 
avanzando tanto en 10 que se refiere a la comprensión global del progreso técnico y su 
contribución al crecimiento económico, como en el conocimiento particular de técnicas, 
procesos o sectores más específicos. Lejos de haberse agotado el tema, su complejidad 
analítica, la diversidad de 10s posibles escenarios y cttrayectorias~, justifican el interés y el 
esfuerzo por ofrecer nuevos materiales, construcciones teóricas alternativas o distintas 
aproximaciones. Desde esta perspectiva, el trabajo de G. Ahlstrom es una contribución de 
indudable interés. 
El contenido del libro está fielmente recogido en su titulo. Haciendo uso de la extensa 
y rica información elaborada en tomo a las exposiciones internacionales de carácter 
industrial celebradas en la segunda mitad del siglo XIX, G. Ahlstriim trata de abordar dos 
temas fundamentales: por un lado, el papel que en la difusión del cambio técnico desempe- 
ñaron 10s citados eventos, por otro, analizar la contribución especifica de Suecia y aportar 
nuevas evidencias sobre la posición relativa de su industria en el panorama internacional. 
Tanto 10s objetivos que se persiguen como el obsewatorio y 10s materiales utilizados 
se justifican plenamente. Las exposiciones internacionales, producto característico de la 
civilización contemporánea, fueron un fenómeno cultural de indudable alcance en la 
segunda mitad del siglo XM. Enmarcadas en un contexto de expansión material y <<con- 
quista pacifica,, reflejan la creciente confianza en el progreso y la admiración por el 
conocimiento cientifico y la técnica. El interés por el mundo del trabajo, la mecánica y la 
ingeniería, dejó de ser patrimonio de unos pocos. Amplias masas urbanas, cuya vida 
cotidiana estaba siendo transformada como consecuencia del progreso técnico, comparthn 
igual entusiasmo. El optimismo tecnológico y la fascinación por 10s logros de la industria 
acabm'an dominando la cultura occidental. 
Sin embargo, es indudable que las grandes exposiciones internacionales respondian 
también a la necesidad de transmitir nuevos conocimientos, visualizar materiales, técnicas 
y procesos que, de otro modo, se hubieran difundido con mayor lentitud y dificultad. La 
búsqueda de contactos personales y el establecimiento de relaciones empresariales, corner- 
ciales, académicas o cientificas, era, asi mismo, un objetivo central. A este nivel, aunque es 
inevitable que hoy en dia cuestionemos el sentido, la validez o la eficacia de este tipo de 
celebraciones, 10 cierto es que la lectura del trabajo de Ahlstrom reafirma su importancia 
como vehiculo para la difusión del conocimiento tecnológico, en su más amplia acepción, 
durante la segunda mitad del siglo XIX. De hecho, el éxito de la primera Gran Exposición 
celebrada en el Crystal Palace de Londres en 185 1 abriría paso a una larga sucesión de ferias 
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y certámenes de diverso tip0 donde se multiplican 10s ejemplos en este sentido (desde el 
convertidor Bessemer o 10s primeros aceros Martin, hasta el teléfono, 10s rayos X o la 
cremallera). 
Con buen criterio, Ahlstrom centra su estudio en 10s certámenes que, por su carácter 
eminentemente industrial e internacional, pudieron tener mayor impacto y difusión: Lon- 
dres- 185 1, París- 1855, Londres- 1862, París- 1867, Viena- 1873, Filadelfia- 1876, Chicago- 
1893 y Pm's-1900. Tras un breve capitulo introductori0 en el que se explicita el plantea- 
miento de la investigación y sus objetivos básicos, Ahlstrom analiza de forma pormenorizada 
el desarrollo de las exposiciones citadas, cuantificando la aportación sueca y sus resultados, 
en términos de galardones, premios o medallas conseguidos. 
Salvando la primera exposición celebrada en el Crystal Palace de Londres, donde se 
considera que el relativo desinterés y escasa participación sueca no permitieron reflejar el 
nivel real de desarrollo industrial del país, 10s certámenes de París-1855 y Londres-1862, 
constatm'an que Suecia, mediado el siglo XIX, se abria camino en la cctransición tecnoló- 
gica*. Aunque la representación del sector artesanal era todavia dominante, 10s productos 
de la empresa moderna emergian con fuerza. En determinados sectores Suecia era ya un 
país que compartia tecnologias con las economías más industrializadas del momento y que 
estaba, incluso, en condiciones de realizar aportaciones novedosas. Destacaban, en concreto, 
la mineria, determinadas ramas de la química y, en especial, la industria del hierro y sus 
manufacturas. En sentido contrario, estos primeros certámenes también permitían señalar 
las deficiencias rnás notorias, que en el caso de Suecia estaban en la industria textil, con 
productos de muy baja calidad, y en otras manufacturas menos representativas, como el 
cristal, la cerámica, etc. Los certámenes que nos acercan al fin de siglo recogen la 
consolidación de Suecia como nación industrializada, cuyas referencias básicas se encon- 
trarán en la industria del hierro y el acero, la producción forestal, la industria del papel o la 
moderna industria eléctrica. 
En términos más generales, 10s datos recogidos por Ahlstrom, en la medida en que 
reflejan un desarrollo industrial y tecnológico relativamente temprano, cuestionahn la 
visión que dominó la historiografia hasta 10s aiios setenta, según la cual la economia sueca 
mantuvo su carácter periférico y permaneció ajena a la renovación tecnológica de Europa 
hasta la segunda revolución industrial de fines del XIX. El proceso, de acuerdo con las 
nuevas evidencias, arrancm'a en fechas mils tempranas. Mediado el siglo XIX, las nuevas 
tecnologias y el modern0 sistema de fábrica estarían plenamente implantados en sectores 
estratégicos. La industrialización, en todo caso, estm'a rnás condicionada por la dinámica 
interna y el mercado doméstico, y existiria una cierta continuidad con el pasado protoindus- 
trial. La constatada capacidad empresarial, las estrechas relaciones existentes entre la 
industria, la administración estatal y determinadas instituciones privadas (Jernkontoret, 
Vetenskapsakademien, Kommerskollegium, etc), el desarrollo y la eficiencia del sistema 
educativo sueco, son elementos difícilmente cuantificables pero que, de forma permanente, 
subyacen en todo el proceso. Las exposiciones universales fueron también un escenari0 
donde, de un modo u otro, todo el10 quedaba reflejado. 
El problema, ciertamente, es desentrañar la información realmente significativa, más 
all5 del mero recuento del número de galardones recibidos y su ponderación, por preciso y 
significativa que éste sea. En este sentido, quizás, el trabajo de Ahlstrom peca por su exceso 
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de confianza en 10s resultados puntuales obtenidos en cada certamen. No se entra a valorar 
la propia dinámica de 10s jurados, con frecuencia sometidos a presiones de todo tipo, la 
incapacidad o imprecisión que inevitablemente existia en no pocos de 10s informes evalua- 
dores, o el hecho evidente de que el desarrollo tecnológico no siempre puede medirse con 
criterios inflexibles y homogéneos. En cualquier caso, gran parte de las posibles limitaciones 
que se derivan del uso exclusiva de la información directamente relacionada con 10s propios 
certámenes, queda compensado por el esfuerzo que se dedica a observar 10 ocurrido a nivel 
de empresas concretas. El seguimiento pormenorizado de un amplio número de empresas 
agrupadas en distintos sectores, empresarios individuales e ingenieros, le permite mostrar 
10s resultados perfectamente tangibles que se derivaban de la participación en las exposi- 
ciones internacionales (acceso a mercados mis amplios, tanto a nivel interno como en el 
exterior, nuevos contactos y relaciones con industriales de muy distintos paises, información 
tecnológica y comercial, etc). En suma, a través del análisis de un caso particular, el libro 
de Ahlstrom constata el papel de 10s grandes certámenes internacionales como mecanisrno 
para la difusión de tecnologia, la comercialización de nuevos productos y procesos, asi como 
para la obtención de información útil sobre el estado de las técnicas y el desarrollo industrial 
de otros paises. Inmersos como estamos en un momento de renovado fervor por 10 
tecnológico, bueno sería que evitásemos quedar atrapados en un mar de capacidades 
tecnológicas, paradiginas y trayectorias de todo tipo, vacias, casi siempre, de todo conte- 
nido histórico. El libro de Ahlstrom es un buen ejemplo de 10s muchos temas que permanecen 
abiertos y de las posibilidades existentes para que el análisis histórico contribuya de forma 
significativa al estudio del cambio técnico. 
